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El estado actual de los menores infractores es producto de una historia 

de larga duración. Los menores infractores como entes conflictivos se han 

constituido en un serio problema social. De manera particular, durante los 

últimos años en México se ha profundizado tal problema, sumándose a los 

conflictos de la seguridad pública y, en sentido más amplio, a la problemática 

nacional 

Una nueva idea de la justicia se abre paso ante el fracaso de la justicia 

retributiva tradicional. Un concepto renovador que atiende a las causas y 

efectos del fenómeno del delito, tanto a la víctima como al culpable, en el 

contexto de una solución comunitaria basada en la asunción de 

responsabilidades personales. Se trata de la justicia restaurativa o reparadora, 

el modelo que consideramos más apropiado para el tratamiento de los 

adolescentes en conflicto con la ley. 

     Alguna vez hemos sido testigos o, quizás, víctimas de alguna infracción 

a la ley o incluso de algún delito. Probablemente hayamos vivido un momento 

muy difícil en el cual experimentamos sentimientos de indignación, cólera o 

impotencia, y                                           con seguridad 

hemos pensado y deseado que el culpable reciba su merecido. 

 

           Estos sentimientos y deseos los compartimos millones de personas. 

Percibimos que cada día el crimen avanza, se organiza mejor y se torna más 

cruento, mientras que el sistema penal, por el contrario, se muestra incapaz de 

responder oportuna y efectivamente a la necesidad ciudadana de seguridad. 

 

             Cada vez que aparece un nuevo crimen violento, como un asesinato, 

una violación o un secuestro, surgen voces que nos dicen que las leyes son 

demasiado permisivas, que es necesario establecer penas más duras que 

intimiden a los delincuentes. Y pareciera que fuera cierto, pero… ¿es la salida? 

Aplicando la pena de muerte o la cadena perpetua, o construyendo más 



cárceles, ¿disminuiremos efectivamente los niveles de criminalidad? 

 

                El sistema penal asentado en el modelo retributivo no encuentra más 

salidas. Las recetas son las mismas pero sus efectos son inocuos. Cuanto más 

dura es la respuesta punitiva, pareciera que la criminalidad se fortaleciera. 

Continuar en la misma senda pareciera llevarnos al fracaso 

 

               Hoy en día se vienen ensayando caminos distintos al retribucionismo. 

Por ello es que en muchos países la justicia restaurativa ha entrado con mucha 

fuerza, como una alternativa interesante, creativa y constructiva, como una 

posibilidad que entusiasma tanto al operador de justicia como al ciudadano. 

Veamos brevemente de qué se trata la justicia restaurativa y por qué despierta 

tanta expectativa. 

 

               A este tipo de justicia se le denomina de diversas maneras: justicia 

conciliadora, reparadora o restitutiva, pero existe consenso en preferir llamarla 

restaurativa o restauradora, principalmente porque busca, al fin y al cabo, 

restablecer el vínculo social quebrado por el acto trasgresor de la ley. Hasta 

cierto punto, es un esfuerzo por llegar a una situación similar a la que se tenía 

antes de la vulneración de la ley, antes de afectar a la víctima y a la 

comunidad. 

 

            La justicia restaurativa se ha inspirado en diversas formas de justicia de 

pueblos y culturas de países como Canadá, Nueva Zelanda o Australia. Más 

precisamente, se señala su origen en la decisión de un juez de Kitchener 

(Ontario, Canadá) que en 1979 promovió el encuentro entre unos jóvenes 

acusados de vandalismo y los dueños de las propiedades afectadas a fin de 

reparar el daño ocasionado. 

 

             La justicia restaurativa se asienta en tres dimensiones importantes que 

involucran activamente a tres actores distintos: 

• Responsabilidad del autor.  

• Restauración de la víctima.  
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• Reintegración del infractor en la comunidad. 

 

            A diferencia de la justicia retributiva, en la cual la vulneración a la ley y 

el castigo  consecuente constituyen el eje central, la justicia restaurativa se 

centra en las consecuencias que el delito ha supuesto para una persona en 

concreto y la necesidad de repararlo. 

 

              Busca, pues, que el ofensor se haga responsable de las 

consecuencias de su acto, procurando que en el encuentro con la víctima haya 

una reconciliación basada en la restitución del daño y el perdón; y busca 

también que se restituya el vínculo social, procurando la reintegración del 

infractor en la comunidad, fortaleciendo así el sentimiento de seguridad 

quebrantado. 

 

  La justicia restaurativa se basa en los siguientes principios: 

• La participación activa del ofensor, de la víctima y de la comunidad.  

• La reparación material y simbólica del daño.  

• La responsabilidad completa y directa del autor.  

• La reconciliación con la víctima y con la comunidad.  

• El compromiso comunitario para enfrentar integralmente el conflicto 

social y sus consecuencias. 

 

Tiene, además, las siguientes ventajas: 

• Promueve la desjudicialización y, por tanto, es menos onerosa para el 

Estado.  

• Procura que el sistema de justicia sea más efectivo, ocupándose de los 

casos más graves o más complejos.  

• Disminuye la población carcelaria, evitando que los primerizos se 

conviertan en criminales avezados.  

• Disminuye la tasa de reincidencia procurando la reintegración del 

delincuente en la sociedad. 
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          Es importante precisar que la justicia restaurativa no se limita sólo a la 

reparación material, sino que busca, sobre todo, la reparación simbólica. Esto 

es, la restauración de los lazos comunitarios, víctima-ofensor-comunidad. 

 

          Finalmente, la justicia restaurativa es altamente recomendada para la 

justicia juvenil, por las siguientes razones: 

• Porque para los adolescentes la ley puede resultar muy abstracta. Es 

más fácil para un adolescente entender las consecuencias de su acto 

cuando puede apreciar la aflicción de la víctima.  

• Porque ser encausado judicialmente o verse privado de su libertad, 

puede resultar estigmatizador para el adolescente.  

• Porque la reparación tiene efectos educativos y resocializadores. La 

reparación puede ayudar al adolescente a comprender las 

consecuencias de su acto, pero también le da la oportunidad de 

reivindicarse y de restituirse él mismo como persona.  

• Porque trabajar sobre la base de la responsabilidad del adolescente es 

clave para su educación como ciudadano, por cuanto se le considera 

sujeto de derechos, capaz de responder por sus actos.  

• Porque no importa tanto la sanción en sí como la forma de aplicarla. 

Debe elegirse una sanción que signifique para el adolescente algo 

nuevo y distinto, que tome en cuenta sus inquietudes y preguntas, que lo 

motive y sea un reto para querer cambiar. 

    Esta cuestión no sólo se encuentra como resultado y reto en la sociedad 

civil, sino también pueden verse sus efectos, y por supuesto algunas de sus 

causas, en los sistemas administrativos que se encargan de atender a los 

menores infractores, así como en aquellos reincidentes que constituyen acaso 

la mayor evidencia de la escasa adaptación del menor infractor en las 

instituciones actuales que se encargan de ellos.  

           Para solucionar la situación de los menores infractores existen diversas 

propuestas desde las diferentes disciplinas que estudian la modernización de la 

administración de justicia del menor, desde implementar una propuesta 

 4



correctiva, hasta hacer eficientes y eficaces las normas mínimas procesales de 

jurisdicción. Sin embargo, este problema de la administración de justicia desde 

la minoría de edad debe responder a una lógica diversa a la administración 

general de justicia; para nosotros su problemática y soluciones lógicas son una 

cuestión de implementación de normas, organización y modernización 

educativa, además de reconocer en la evaluación el bajo grado de éxito con 

que se proporciona el actual servicio a los menores para su supuesta 

readaptación, y no sólo de jueces que ineficazmente ajustician benévola, 

pronta, expedita y cumplidamente.  

           Así pues, la solución al reto de los menores infractores no sólo es 

jurisdiccional sino de una atención diferente que permita ser eficiente, de 

elevada calidad, como sustituto de los centros de internamiento donde hoy sus 

derechos y garantías son constantemente transgredidos. Los cambios 

normativos a través de la historia han sido constantes, por creer el legislador 

que cambiando los ordenamientos que rigen a los órganos jurisdiccionales se 

puede mejorar la condición de estos menores infractores.  
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